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SIGUIENDO. 

Dentro poco volverán h* 
abrirse ntkstras Cortes, dentro 
poco los^r.iv«s padres de la Pa­
tria, Harán gala de sus cualidades 
tribüniGihs,presentarán planes es­
tupendas»; estando otra ver al ér^ 

-den"4el día de ia» pátabr«»iiei%-|tte4ft..cttri^i:;<-c^.* 
generación, moralidad etc. y des­
pués de tres ó cuatro meses de 
inútil palabrería resultará, nada 
entre dos platos, sino resulta 
como es lo más probable, que 
gracias á los planes vniavcrdcscos 
otra vuelta más al tornillo que 
nos está ahogando por momen­
tos. 

Vaya siguiendo su curso la 
procesión, aquí no pasa nada, 
nadie se alborotará por que ac­
tualmente aquello de decendien-
tes de SaguntoyNumancia y de­
más cosazas que nos enseñan, se 
ha convertido en agua de borra-
jífes, en España IQS que queda­
mos sorrjos ya ó vanjps por el 
camino de los administrados de 
Ribot, 

A pasos agigantados viene la 
bancarrota nacional acompaña­
da de la intervención, ho es su 
causa que esta región y que la 
demás allá se nieguen á pagar 
los tributos ó que soplen aires 
de emancipación y autonomía, 
ci mal que producirá esta catás­
trofe, hace ya muchos años que 

esta infaccionando nuestro orga-i aferramos á el con más fuerza: to alguno á los que le habian 
nismo, mal que está á la vista y i que nunca, con el ansia que el \ firmado en su trono. Su hija 
que nadie á sido capaz para j suicida coje el arma, de ésta ma- Isabel no fué para nosotros me-

nera nos encaminamos á la; nos fatal, pues que con los üti-
muerte, ésta es la esperanza que! gios de tio y sobripa, en&an-
alumbra nuestra Patria al co-i grentaron por largos añps el 
menzar el siglo XX. I suelo patrio, siguiendo desipues 

' Pueblos como nosotros que j h misma conducta que su padif». 

extírpalo, pues era necesario el 
empleo de cirujia y no más se 
há aplicado la medicina. 

El pueblo que con su iñs me-
diccxirix deberla haberse'aplicado] 
el rerriedio, es el primero que 
con la mayor iñdiferenda se á 
míradé la iti^rchá"(KSbastadora 

cias que esta dolencia á produ­
cido en nuestra Patria han sido 
incalculables, rios de sangre y 
de oro nos ha costado, y ahora 
nos costará lo único que nos 
queda, la vida de nuestra na­
cionalidad. 

En el espacio de tres siglos 
nuestra Patria ha pasado desde 

no se saben correjir, tiene razón 
Lord Salishury, están -destina^ 
dos á desaparecer, somos un 

— r 
putrefacción y si no nos barren 
infaccionaremos á los demás, 
hora es ya para las demás nacio­
nes, tomen una medida de salva-

pues á sus defensor ks„píO|ioríi: 
clonó ak>famíeii^€4i.li»ifip£es¿tt 
dios de Afiíca, l9s ejt^ia áj fet¿j 

nados, porque hubo muchos 
que pagaron con su vida su leal­
tad y su constancia de los idea­
les de Ignalatarios. 

De nuestras desgracias re-ción, la de hacernos desaparecer. 
Siempre que hemos atrave-1 cientes todos sabemos la histo-

sado grandes crisis, las causas i na, todos hemos contemplado 
han sido las mismas, defendien- \^ basura como ha subido y el 

. í̂o los españoles los privilegios, perito como lo han postergado 
la cumbre de la gloria, al abismo! La sangre que hemos derrama- \ estos han sido los frutos de la 
de la degradación, más abajo yajdo por la Monarquía bastaría jMonarquía, laque ha marchado 

^posible caer. Los dos pri-|Para hacer correr todos los rios de i siempre acompañada de vicios es mi] 
meros siglos nuestro descenso ¡España, eternamente sostenien-|tremendos, y ¿aún después de 
fué lento tanto que algunas veces 
parecía que hibamos á pararnos 

do estas luchas sin que se note i este resultado hay quien se atre-
I entre nosotros cansancio, muy al | ye á llamarse defensor de tal re-

y volver al estado de nación I contrario siempre dominados I gi^én? Parece mentira que la 
floreciente, cuan cortas, por des-|por la sed de volver á empezar | estultez humana llegué hasta es-
gracia fueron estas paradas. En ¡nuestras guerras civiles, el pue-1 te grado 
el presente ya el descenso lento' blo pagando los platos rotos de' 

las cuestiones de Carlos IV y 
Fernando Vil y este en cambio 

se ha convertido en caída verti­
ginosa, y en ella todo lo he­
mos perdido America, Oceanía, 
riqueza, bienestar, honra y vi­
das. 

Después de todo este cú­
mulo de desgracias, después de 
las tremendas lecciones que 
nos ha dado la experiencia, le­
jos de cambiar de sistema m)s 

cuando se veía obligado á go­
bernar por régimen de liber­
tad, por medio del cual nuestra 
Patria no habría llegado al grado 
que estamos, provocaba la inter­
vención extranjera, riéndose de 
todas las promesas encarcelaba 
y horcaba sin tasa, sin miramien-

Cuando un pueblo lejos de 
sublevarse ante un despotismo 
tan estupido como el actual, lo a-
dora bien empleados le están los 
trallazos conque cruzan su cara. 
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